

      

         [image: Portada]

      


   

      

         [image: Portada original]

      


   

      

         Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a 

							partir de la edición impresa de

						1874,

							que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.

						


      


   

      

         

            

               Vida de Benito Juárez


            

               

                  
            Gustavo Adolfo Baz
         

               


            


         


      




      

         

            

               

                  

                     

                  


               


            


         


         

            [image: ]

         


      




      

         

            

               INTRODUCCIÓN


         


         LA corpulenta encina que ha resistido por tantos años el embate de aquilón y las tempestades de la montaña, no representa en toda su grandeza á la existencia de un hombre ante cuya voluntad se estrellaban las ambiciones de los reyes y los esfuerzos de los poderosos.


         Estudiar esa existencia, conocerla desde sus primeros años y analizar sus virtudes y sus errores, he aquí una obra que viene á ser en compendio la historia de las revoluciones mexicanas, porque la vida de BENITO JUÁREZ está vinculada en la historia política de su país.


         Nos remontamos á los dias de su niñez, y se nos presenta desde luego como digno de concienzudo estudio el cuadro que presenta la raza indígena entre cuyo seno salió para ser la vindicación de una clase social, la mas despreciada y la mas calumniada. Lo seguimos en sus estudios, y vemos la lucha del hombre con su propio destino, y tenemos que hacer involuntariamente la pintura de las escuelas de aquella época en que el clero era el señor absoluto de la instrucción, y contemplamos al mismo instante como, rompiendo con toda consideración social, que los hombres del temple de JUÁREZ levantaban nuevos templos á la nueva ciencia, y en el fondo de una ciudad de provincia renovaban las luchas que presidieron á la reforma en las universidades del norte de Europa.


         Su vida como hombre público no tiene ejemplo en nuestras sociedades. Luchar por mi poder efectivo, jugar la existencia por un triunfo probable, es muy común; pero luchar, combatir tan solo por cumplir un deber, tener é inspirar mía fé, nacida en la conciencia á la luz del derecho; aceptar todos los infortunios, todos los desastres para cumplir el juramento hecho sobre las aras de la patria, he aquí lo que es verdaderamente sublime. Y esa lucha de JUÁREZ contra el infortunio, fué también la lucha de dos partidos políticos; fué la lucha del derecho contra la fuerza, de las esperanzas de un pueblo contra el escepticismo de sus tiranos. ¡Como si esta lucha que llenó de sangre el territorio nacional, era grandiosa y trascendental, no habia de vivir con la existencia de los héroes, el caudillo mas esforzado que en ella contó la justicia!


         Pero hay todavía otra faz mas grandiosa, bajo la cual se puede estudiar el carácter de JUÁREZ. La misma fé, la misma constancia que mostró y que salvó á la república cuando el militarismo asaltó el poder y vulneró las leyes, la misma decisión con que emprendió la reforma política, fueron sus mas terribles armas en contra de una invasión que venia según la expresión de un gran poeta:


         Al desierto aventar nuestros hogares,


         Y hacer de nuestros lares


         Hoy morada de libres ciudadanos,


         Teatros de lacayos y juglares!


         En esa época aciaga para la república, no fué ya el revolucionario audaz, tampoco el representante de la ley que disputaba el mando á mía facción política, smo el conservador de las instituciones patrias, el libertador que á la cabeza de todo un pueblo defendía la soberanía nacional de los rayos de la monarquía y de las tempestades de la traición.


         Ese hombre que hubo de triunfar en dos luchas grandiosas, fué después el candidato furiosamente combatido para la primera magistratura de su país, y el patricio se convierte en el político hábil que aspiraba al mando dando como garantía sus antecedentes sin mancha y su innegable patriotismo.


         Y esta lucha tuvo en sí de importante que era el primer paso que daba México en la práctica de instituciones que tanta sangre y tantos sacrificios habían costado, de modo que desde el instante en que se anunció la emancipación moral de México, hasta aquel en que se realizó, la personalidad de JUÁREZ estuvo identificada á la nacionalidad mexicana.


         Estudiar su vida pública es levantar un monumento á la constancia, á los sacrificios del partido liberal que lo escogió como caudillo; es volverla vista hacia un pasado lleno de útiles lecciones que nunca debe de olvidar un pueblo, porque la vida de los grandes hombres son para las naciones como esos postes que colocados de trecho en trecho en un camino, indican la distancia andada y la que falta por recorrer.


         Pero la vida de JUÁREZ no debe reducirse á enunciar por orden cronológico los hechos de su vida pública; para comprender su fé en los principios que proclamaba, su voluntad de hierro en la desgracia, el progreso moral que haya realizado la revolución que acaudilló, preciso es juzgar el país en que vio la luz, conocer la clase social á que pertenecía, analizar los hombres y las cosas que le rodearon.


         Para obrar con justicia en las apreciaciones políticas, hay dos métodos que suelen conducir á la verdad si son bien empleados; el uno llamado histórico que saca sus consecuencias de la misma historia de un pueblo; que establece á posteriori reglas sacadas de la enseñanza histórica, y se reduce á un cartabón fijo para juzgar las evoluciones sociales; cartabón que no es mas que un tornillo de Arquímedes, según Vico, el autor de la Sciencia Nuova, ó bien una progresión al infinito según Pelletan. El otro método experimental y que Stuart Mill llama también químico, consiste en descomponer y recomponer los elementos sociales, y en buscar la fórmula, dados los elementos que las mas veces se conocen con ayuda del primer método.


         De ambos métodos se necesita hacer uso para escribir la vida de un hombre cuya misión fue trastornar todos los intereses sociales, y que convirtió las leyes en verdades y las teorías en leyes. El método deductivo ó histórico servirá para trazar á grandes rasgos la pintura de la República durante sus guerras civiles; para buscar el origen de estas guerras y hacer la monografía de cada uno de los partidos contendientes buscando á las acciones de cada uno, una razón lógica que tenga por base su pasado y sus aspiraciones; el método experimental proporcionará el conocimiento del estado social de república; expresará las leyes


         que lo regían; servirá para examinar cada uno de los elementos cuyo choque ó cuya amalgamación producía una guerra civil, y pintado así un país, examinada así una sociedad, fácil será comprender la vida del hombre que la hizo cambiar de faz totalmente. Sus errores encontrarán así una suprema disculpa, y sus virtudes una lógica explicación.


         Por eso este libro abarcará la historia de las revoluciones de México independiente, porque para juzgar de la posición que ocupaba en cada una de ellas BENITO JUÁREZ, preciso es conocer esas mismas revoluciones en su origen y en sus tendencias. Por ímprobo que sea este trabajo, se tendrá al menos la ventaja de que dejando á un lado el sistema de las declamaciones y lo novelesco de las narraciones, el biógrafo planteará en cada suceso el problema con sus datos, y aunque falle en su resolución, entregará al buen sentido los elementos para corregir su error.


         La historia deja de ser así; la novela inspirada por la tradición para convertirse en un reflejo del porvenir sobre el pasado, y en un eco del pasado en el porvenir, según la bella expresión de Víctor Hugo.


         Siguiendo este sistema, antes de narrar los primeros pasos de la vida de JUAREZ, precederá la monografía de la raza indígena en cuyo seno nació; al hablar de sus estudios, se hará el análisis de lo que en su época se llamaba instrucción pública, y antes de hablar de la reforma que llevó á cabo, se describirá el estado social del pueblo en donde planteó con voluntad de hierro y con inquebrantable fé, los dogmas de la democracia moderna.


         La utilidad de semejante trabajo no consiste en conservar y trasmitir las acciones heroicas de un hombre, ni los ejemplos de un patricio; buscar al referir una existencia consagrada á la patria, las causas de semejante vocación; analizar con el escalpelo de la lógica y de la fisiología las condiciones de un sér superior; pintar á este sér y al medio en que vivió, para establecer las leyes de relación entre él y la sociedad á que pertenecía, tiene mayor trascendencia, y mas alta enseñanza. Tal vez se consiga con ello facilitar la resolución de grandes problemas sociales; establecer las premisas de otros, y considerar por el lado práctico todas las utopias con que sueñan los pueblos liberales, utopias que según Anacarsis Cloots, no son sino verdades prematuras.


         Del ejemplo de JUÁREZ pueden sacar los que amen á su país, aquella fé, aquella resolución, aquella energía que necesita la causa de los pueblos para triunfar; sus hechos pueden inspirar la conciencia de lo que puédela fé en el derecho; su tenacidad puede sin duda enseñar á los políticos de lo que sirve la constancia; su renombre mostrar que no son estériles los sacrificios por la patria; pero mas que todo esto, el estudio comparativo de su vida y de su tiempo, de sus acciones y de su país; la inquisición de los recursos de que se valió, entrañarán el gran aprendizaje práctico para los reformadores, de cuáles son los elementos sociales que se necesita destruir para salvar el resto del estado social en general, y de que hasta dónde son compatibles la gloria personal con la práctica de las instituciones republicanas.


         Hablar del varón esforzado, del salvador de la independencia nacional, del caudillo sin tacha y sin miedo, toca mas bien á los poetas que al historiador; pero si este debe sacar una consecuencia de sus investigaciones, preciso es confesar que JUÁREZ presenta el mas admirable conjunto de virtudes públicas y privadas que sea dado imaginar, que su ejemplo es majestuoso y que se le podia apellidar como á Arístides: EL JUSTO.


         La historia de todos los mártires de la libertad y de todos los emancipadores de los pueblos se parece; sin embargo, la América presenta nobles y grandiosos caractéres que salen de esta regia general.


         Whashington, el primero en la paz y en la guerra y en el afecto de sus conciudadanos, como le ha aclamado la admiración de todo un pueblo, no reprodujo en su vida sin tacha la sublime leyenda, igual desde Macabeo hasta Guillermo Tell; Hidalgo por su decisión de un momento, no puede compararse á los que se lanzaron á emancipar á una nación tras luengas meditaciones, como Kosciusko, y Garibaldi y Tousaintes Louverture; JUÁREZ, por último, no vino á ser el representante de un principio abstracto, y cuya base era la conciencia de un país aun no sancionada en otras leyes que las de la naturaleza; fué el representante de la ley hollada, el magistrado, conservador de las instituciones; el revolucionario legal que invertía las leyes para salvarlas; que acudía al llamamiento de una sociedad para vengar sus fueros ultrajados por el motín y la asonada, por la piratería y la traición; no se levantó nunca predicando una utopia, sino la práctica de lo que el poder legal había sancionado; y cosa rara, nadie como él llevó sobre sí los dicterios bandido, revolucionario y usurpador, porque es lo mas común en los foragidos que echen en cara á los que se les oponen, los propios vicios y las propias culpas.


         Digno de atención es, por cierto este fenómeno que presentan las jóvenes repúblicas de América, que han venido á enseñar á la política europea que no siempre el éxito es la justicia, y que un poco de constancia salva á los pueblos de los golpes de Estado y de las consecuencias de un motín.


         Esta es la primera y la mas notable diferencia que existe entre la historia de la política europea y la historia de la política americana. En las conmociones del viejo mundo el éxito ha sido lo justo, el triunfo ha legalizado los principios, y la mayor ó menor fortuna ha constituido á los héroes. En América, al contrario, la derrota no ha sido mas que un aplazamiento del triunfo, los reveses han tenido su vindicación en el porvenir, y diferentemente á los pueblos acostumbrados á ensalzar á los reyes, los pueblos americanos celebran sus derrotas y convierten en altares sus cadalsos. Este continente ha sido también un nuevo mundo para la política. ¿Y á qué se debe esto? ¿al estado social ó á sus grandes hombres? Quién sabe; en la historia política pasa las mas veces lo que en las llanuras del océano; en ocasiones el piloto gobernando la nave, surca á su antojo las revueltas ondas, y en otras las montañas espumosas le hacen torcer el rumbo para estrellarlo en un arrecife ó para descubrirle caminos ignotos á tierras vírgenes y feraces. A veces puede un genio superior conducir á un pueblo á determinado punto; pueden un BISMARK ó un JUÁREZ gobernar la nave de un Estado cumpliendo al fin sus propósitos, el uno con el maquiavelismo mas refinado, y el otro con el tesón mas férreo y la conciencia mas recta; pero á veces también el hombre lucha en vano contra el estado social; no puede conseguir sus buenos ó malos fines, y entonces se ve aparecer al dictador, al violador de las leyes ó al mártir de la libertad.


         Entre todos los ejemplos que puede citar América sobre esta tan marcada diferencia, el mas completo, el mas grandioso es el de JUÁREZ.

      

         


         El presidente de México vino en una época en que se dudaba de si el derecho valia mas que la fuerza, á demostrar que el primero es la base de todo triunfo duradero, y que para alcanzarlo basta no desmayar nunca. Juárez destruyó con su constancia una combinación política que ponía en peligro las instituciones y la libertad de su país, y de la cual eran cómplices los soberanos mas poderosos de la tierra; Juárez, en fin, como reformista, como gobernante, como salvador de la independencia de un pueblo, como representante de la legalidad, vino á destruir con su ejemplo todas las tradiciones de la política monárquica, de esa política cuyos grandes maestros han sido Richelieu, Maquiavelo, Metternich y Morny.


         Bastaba esto para hacerlo inmortal; pero toda su vida y todas las faces de su existencia pública, fueron ciertamente tan grandiosas, y como decia un orador oficial en sus funerales

               [1]

            :  “La vida de Juárez fué la del viajero atrevido que escala la cima del Popocatepetl. Subió desde su oscura base con pié firme, atravesó los senderos tortuosos, las pendientes peligrosas, los instables arenales y los duros hielos; fué contemplando por el mundo, en regiones de nívea blancura, mas altas que las nubes, y, cuando llegó á la cúspide, se hundió en ose cráter de la vida que se llama muerte.”


         A estudiar esta existencia bajo todas sus faces, está destinado este libro, que para ser perfecto deberia estar escrito con la pluma de Tácito y con la conciencia de Guillermo Peen.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Alfredo Chavero.


            


         


      




      

         

            

               CAPITULO PRELIMINAR


         


         MEXICO EN 1806. — LA RAZA INDIGENA


         EL presentar el cuadro social de la hoy República Mexicana en 1806, tiene por objeto estudiar el país en que nació Juárez, y la sociedad en que se educó antes de empezar su carrera política.


         En 1806 aun no se realizaba la independencia políticamente hablando; México no era sino una colonia con sus leyes restrictivas para el comercio y la industria, su división de clases, su censura eclesiástica, su sombra de poder monárquico y su tiranía mas ó menos semejante á la de la Metrópoli.


         En una sociedad dominada desde los primeros dias de la conquista por el fanatismo clerical, subyugada al poder eclesiástico y destinada á imitar las costumbres de su metrópoli, era natural que hubiese muchas injusticias. La que mas nos importa examinar para el fin de esta obra, es la división de clases.


         El poder, la riqueza, los empleos y el prestigio pertenecían á los españoles que se consideraban como los dueños absolutos de la tierra; sus hijos nacidos en América ocupaban un lugar inferior, y por solo este hecho sufrían una especie de condenación social que les cerraba la puerta de todos los empleos y de todos los honores. Mas si á los primeros pertenecía el poder y la riqueza, el talento y la instrucción eran de los segundos. Los primeros, con muy pocas excepciones, salían para América con el ánimo de hacer fortuna, y eran iliteratos; los segundos, llamados criollos, además de su natural talento, de la viveza de su genio, frecuentaban las aulas de las Universidades y adquirían la malísima y escasa instrucción que se impartía entonces, y malgastaban las fortunas de sus padres en disipaciones que les traían al menos la ventaja del aprendizaje de la vida.


         Pero había otra clase social en la colonia, notable bajo mas de un aspecto.


         Era la clase indígena, la que en su paso por esta tierra había levantado palacios y suntuosos templos; la pobladora de dilatados imperios y de guerreras repúblicas; laque al fin había sucumbido al peso de la espada de los conquistadores, y que se vio reducida después á la humillante condición de sierva, y mas tarde formó la masa ignorante y envilecida de la colonia.


         Los conquistadores empezaron por repartirse á los indios, por discutir de si eran ó no seres pensadores; la legislación de indias remedió en gran parte aquella barbarie, pero no pudo evitar ni entró en su idea impedir que el cura español fanatizase al indio, que el hacendado español le obligase á trabajar por un mezquino jornal, y que la desgracia le embruteciese. Ciertamente al considerar el estado á que los conquistadores españoles redujeron á la raza indígena, se llega á dudar si era mas humanitaria la destrucción física que de ella hicieron los conquistadores ingleses.


         La colonia no era sino un vasto monopolio. La metrópoli la entregaba á la rapacidad de sus hijos desnaturalizados en cambio del oro y de la plata que producía, y los gobernantes que mandaba á ella sin ideas de gobierno, de economía política, de trato social, aislados del mundo civilizado, pues no era permitido mas comercio que el de España, vivían esclavos á su vez del clero, esclavizando á los criollos y todos á los indios considerados por la humana Legislación de Indias como menores de edad.


         Hé aquí como pinta un escritor

               [2]

             el estado social de la colonia en la época en que nació Juárez:


         “Una vez sometidos los infelices mexicanos, son repartidos como esclavos, empleados como bestias de carga, sujetos á un tratamiento brutal, y sirven á veces de pasto á los perros de sus amos. En tres años mueren cuatrocientos mil por trato tan inicuo. Nuestras escrituras geroglíficas, monumento de civilización y que contenían nuestro origen é historia, son destruidas por el bárbaro Zumárraga, émulo de Ornar y dimo imitador del cardenal Jiménez. Hasta la naturaleza muda de aspecto con la conquista: los bosques son talados, los jardines destruidos y en los lugares donde antes desplegaba la naturaleza sus hermosas galas, se ven salobres aguas y áridos ó incultos arenales.


         “El Código de Indias no fué mas que la capa hipócrita con que se cubrió la más atroz tiranía y con que se engañó al mundo; con él se fingió proteger al indio declarándole derechos de menor y solo se tuvo el objeto de sujetarlo á perpetua tutela para que permaneciese constantemente pobre é ignorante.


         “La educación primaria se reducia en los hombres á enseñarles á leer, á escribir, las cuatro reglas de la aritmética, y el catecismo de Ripalda. Esta educación estaba entregada á los frailes, para que desde la mas tierna infancia se apoderasen de la conciencia del hombre y le infundiesen respeto ciego al clero y á la autoridad: garantía de obediencia perpetua, no á los preceptos de la religión y la moral, no á leyes sabias, convenientes y justas, sino á las invenciones del clero, al capricho del déspota usurpador que nos mandaba. La educación secundaria se reducia al estudio de autores rancios que inculcaban máximas convenientes á la dominación, que enseñaban como dogmas la infalibilidad del Papa y el derecho divino de los reyes. La máxima de la soberanía del pueblo era ignorada; si alguna vez llegaba á aparecer, era condenada como impía y herética, y declarada subversiva y absurda. Prohibidos estaban los libros que pudiesen indicar algo de libertad: no se permitía lo que despertase en el hombre la idea de su valor y dignidad, nada que le hiciese conocer sus derechos. En ciencias naturales, en bellas artes, los estudios eran mejores, porque como decía Robespierre: “los reyes que hacen el destino de los hombres sobre la tierra, no temen ni á los grandes geómetras, ni á los grandes pintores, ni á los grandes poetas, y sí temen á los filósofos rígidos y á los defensores de la humanidad.”


         “Los repartimientos, los tributos, los monopolios, las tasas, la sisa, los gremios, los estancos aun de los frutos que producía la tierra, la prohibición de efectos que no viniesen por conducto de la España, la de sembrar algunos frutos, la de beneficiarlos de cierta manera, la de hacer algunos artefactos, formaban la base de su sistema mercantil, agrario y rentístico. La picota, la Inquisición, los tormentos, la mutilación, la marca, la infamia, la confiscación, los privilegios, los juzgados especiales, las causas privilegiadas, eran las bases de su legislación penal.


         “No era permitido el uso de la imprenta, y cuando se publicó la Gaceta del Gobierno, se llenaba con el santoral, alguna fábula de Can azul, un cuento insulso, grosero y á veces inmoral, y alguna real orden. No era permitido asociarse sino en cofradías ó para azotarse en la santa escuela. Añádase á esto el comer malos alimentos; el vestirse ridiculamente y con los desechos de los padres y de los hermanos mayores; el tener muebles incómodos; el carecer de toda diversión que no fuese maroma y toros cada ocho dias, y el acostarse á las ocho después de rezar el rosario, y se tendrá el cuadro completo de la deliciosa existencia de núestros mayores.”


         Tal fué la sociedad en que nació Benito Juárez. Cierto es que cuando empezó no solo á figurar sino á educarse, ya se había consumado la independencia de la colonia, y que con la independencia se mejoró en mucho la situación moral de México. Los puertos fueron abiertos al comercio extranjero; se empezaron á practicar, aunque muy imperfectamente, las instituciones democráticas, y se abolieron la mayor parte de los previlegios coloniales; pero la instrucción quedó en manos del clero, nació el mas desenfrenado militarismo, y la propiedad estancada en manos de unos cuantos, la intolerancia mas absoluta, el poder eclesiástico dominándolo todo con sus cuantiosas riquezas, la ignorancia total en ciertas clases sociales, impedían que la independencia social se llevase á cabo como se había llevado á cabo la política.


         A Juárez tocó realizar tan grandiosa obra; por eso antes de narrar su vida ha sido preciso bosquejar ligeramente el estado social que debía en el trascurso del tiempo y con férrea voluntad cambiar totalmente.


         Mas para comprender á este hombre excepcional, preciso es pintar la raza á que perteneció.


         La raza indígena posee ciertamente brillantes cualidades que una abyección de tres siglos ha destruido en parte; hoy se la ve vivir perezosamente buscando con un monótono trabajo lo indispensable para la vida común; parece no aspirar á una mejoría de suerte, y someterse fácilmente á todas las circunstancias; agrícola por excelencia, se dedica á las faenas del campo, conserva sus costumbres de hace dos siglos, y lleva el profundo sello de una tenaz melancolía impreso en su bronceado rostro; destinada al parecer á servir de instrumento á la raza blanca en sus concepciones, lleva á cabo con infatigable trabajo todas las obras que inventa la imaginación de los criollos, y desde los campos de batalla hasta los de la labranza, desde la construcción de los primeros templos de la colonia hasta la del ferrocarril de Veracruz, siempre ha sido la obrera en masa de inteligencias superiores. Su humildad, mezcla extraña de resignación y de desprecio; su constancia, amalgama incomprensible de orgullo y de obediencia, la hacen una raza excepcional.


         Mas si se recuerda que esa misma raza fundaba tras fatigosas peregrinaciones imperios dilatados, que conquistaba reinos, que levantaba ciudades; si se remonta la memoria á los dias de la monarquía Tolteca y de los imperios Chichimemeca y Mexicano; si se piensa en un momento en las grandiosas ruinas de Mitla y de Uxmal, en los conocimientos astronómicos de los aztecas, en sus grandiosas construcciones eregidas con las leyes de la geometría y de la mecánica, debe suponerse en esa raza una inteligencia superior destruida ó amortiguada por la ignorancia de tres siglos.


         Hay mas: no es una sola la excepción que ha tenido esa raza de la postracion en que vive; el arte colonial tuvo por intérpretes á mas de un indio; la causa de la independencia contó también con ilustres caudillos indios, y en las luchas políticas de México independiente mas de un hombre de estado salió de entre sus filas.


         Pero lo que no se puede negar es que esa raza que forma la mayoría de los habitantes de la república, permaneció hasta hace pocos años estacionaria é indiferente á las contiendas civiles, que abandona con inmenso trabajo su condición y sus costumbres, y que pasa su existencia sin buscar mas que lo absolutamente necesario para cubrir sus necesidades. Una casualidad tan solo saca á uno de sus miembros de semejante estado, y entonces brilla en el mundo social no solo con las cualidades de otros hombres, sino también con una indomable constancia en sus proyectos. Parece que lo poco de común que tiene con los hombres entre quienes vive, le liberta de sentir las pasiones que los agitan; parece que llevando hasta esa su nueva posición, las tendencias de su raza y natural melancólico, se apodera de las ideas en abstracto, las defiende y las desembaraza antes de profesar las del ropaje de las pasiones comunes, con que las revisten la imaginación y el interes de los hombres congregados en sociedad.


         Por eso es, sin duda, que la raza indígena no ha mandado todavía á los parlamentos hispano-americanos, ni grandes oradores, ni grandes poetas, ni grandes escritores; ha dado, sí, soldados y guerrilleros invencibles, y ha dado en la política un Juarez; es decir, no ha llegado á los estudios de la imaginación y de las grandes pasiones, pero sí ha sobrepujado allí donde estaba la interpretación augusta del derecho.


         La raza indígena no es homogénea en toda la extensión del territorio mexicano. Sus usos, los dialectos que habla y hasta los diversos trages que viste, marcan terminantemente esta diferencia. En efecto, los diversos imperios anteriores á la conquista esparcieron sus hombres, ya en la Mesa Central, ya en las cimas y escabrosidades de la Cordillera ó en las costas del Atlántico y del Pacífico. El imperio Tolteca, el mas poderoso y el mas adelantado, después de ser destruido por el hambre y la sequía, vio dispersarse á sus hijos hacíalas costas de Tabasco por el rumbo de Cholula; el imperio Chichimeca, interrumpido en su grandeza por la creación paulatina del imperio azteca, extendió á grandes distancias sus dominios, y el imperio Azteca conquistó desde Guatemala hasta Michoacan, desde el Atlántico hasta el Pacífico.


         Todas estas naciones eran peregrinas, venían del Norte, fundaban ciudades en su camino y las abandonaban luego hasta encontrar lo que ellos llamaban su misterioso destino.


         Antes de la existencia de estos imperios se conserva la memoria de mas antiguos habitantes. Los Ulmecas y los Xilancas cuya estatura está desfigurada en las narraciones y de los cuales se dice que eran muy buenos agricultores. Los primeros se establecieron en la costa del golfo mexicano desde el Panuco hasta el sitio donde se eleva la ciudad de Puebla; los segundos fundaron la ciudad de Cholula en el año 3979 del Mundo. A estos habitantes pseudo-primitivos, deben agregarse los zapotecas establecidos en Tehuacan, Tecamachalco y Quecholac en el estado de Puebla. Esta raza, á quien la narración histórica viste con un ropaje menos exagerado, se internó mas tarde en los terrenos de Oaxaca, donde aun existen sus restos, y aun se habla su idioma.


         Los indios zapotecas que viven hoy en la cordillera de Oaxaca, conservan una posición mas independiente que el resto de la raza indígena; hay en sus costumbres mas sociabilidad, y en su valor mas inteligencia. En la última guerra de la intervención, los batallones de Oaxaca eran el terror del ejército imperial.


         La contribución por personas, la milicia nacional, los municipios establecidos en el Estado de Oaxaca, prueban que la mayoría indígena de sus habitantes no solo toman ya una parte directa en los negocios públicos, sino que huyen menos del contacto con la raza europea. Esto se debe en gran parte á la administración de Juárez como gobernador del Estado; pero demuestra también en los descendientes de los zapotecas una mejoría de posición respecto de las otras razas indígenas de la República. Esta mejoría que parece ser común á las razas habitadoras de las montañas, se debe tal vez á que la situación topográfica del terreno que habitaban, impidió á los conquistadores subyugarlos totalmente y convertirlos en animales de carga, como sucedió en las llanuras de la mesa central.


         De cualquier modo que sea, sobre la raza indígena pesó durante trescientos años una tiranía suspicaz é intolerante que bajo el pretexto de protegerla la impidió ilustrarse; cincuenta años de libertad política aun no han podido regenerarla y matar los abusos de que la hizo víctima la rapacidad del gobierno colonial. Nótanse entre esta raza marcadas diferencias; pero esta diversidad de inteligencia parece mas bien depender de la acción mas ó menos directa de la dominación española sobre unas porciones de esta misma raza, que no de diferencias fisiológicas ó de origen.


         Este bosquejo de México en 1806 y de la raza indígena, no está, aunque parezca fuera de lugar, porque como se va á recorrer el largo período de la historia mexicana en el cual se preparó, se resolvió y se llevó á cabo la emancipación social; como se van á conocer no solo las revoluciones, sino las leyes que dieron origen á esta emancipación, preciso es, para conocer el fin de estas leyes y las tendencias de esta emancipación, conocer al mismo tiempo lo que vinieron á destruir para regenerar á la nación mexicana.


         El estudio de estas evoluciones sociales es la parte mas útil de la historia; él viene á enseñar cuáles son las causas del engrandecimiento y la decadencia de los,	pueblos; viene á revelar cuáles son los elementos sociales que mas fácilmente se prostituyen y relajan, y cuáles contribuyen mas al engrandecimiento de las naciones.


         Estas evoluciones que todo lo trastornan, ya se hagan en nombre de la ley, ya en nombre de una utopia, son las fiebres periódicas de la humanidad; fiebres de que necesita para depurar su salud, y cuya agitación la hace descombrar el camino que las preocupaciones y las costumbres intentan obstruir; camino cuyo punto de partida se pierde en el origen de. la humanidad, y cuyo fin es el hermoso ideal de la perfectibilidad absoluta.


         Estas evoluciones, sin embargo, se verifican bajo las mismas leyes que las agitaciones del fuego central de nuestro Globo, bien en puntos aislados, bien en una zona determinada de cráteres: á veces conmuévese toda una raza, todo un continente; trastórnase todo un equilibrio político, y otras es una sociedad aislada la que levanta por lo alto y combate alrededor de una bandera de Progreso y de Reforma.


         Conociendo ya el país en que se verificó la primera gran revolución social del continente americano, estudiemos esta revolución al estudiar la vida del mas notable de sus caudillos. ¡Ojalá que los buenos ejemplos que se registren en esta narración, no sean perdidos ni para los pueblos ni para los hombres!


         

            


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Juan J. Baz, Discurso cívico, —1859.


            


         


      




      

         

            

               CAPÍTULO I 
INFANCIA DE JUÁREZ


         


         LA elevada cordillera que recorre el continente americano desde la Patagonia hasta el Mediodía de los Estados Unidos, y que toma los nombres de Sierra Madre y Andes en la República de México y en la América del Sur, se bifurca en dos inmensos ramales en el territorio mexicano, uno que se alza casi en las costas del Grande Océano y otro del lado del Atlántico, y en el centro de los cuales se extiende la Mesa Central. Estos ramales se unen en el Estado de Oaxaca por la parte septentrional, formando una extensa y revuelta serranía cubierta de una variada y rica vegetación, desde la tropical en la falda y cerca de las costas, hasta la de las regiones frias en las cúspides.


         Los arroyos que se desprenden de lo alto de la sierra formando luego espumosos ríos; las prolongadas cañadas; los pequeños valles que forman aquellas montañas; la riqueza de sus minerales y lo variado de sus paisajes, hacen de aquel Estado uno de los mas pintorescos y ricos de la República.


         En aquellos valles, sobre aquellos elevados montes cuyas vertientes cubren las galas de la zona tórrida, cuyas cimas corona el melancólico pino y á quienes sirve de pabellón el límpido cielo de los trópicos, habitan todavía los restos de los zapotecas, raza pseudo-primitiva del territorio mexicano, conservando todavía muchas de sus antiguas costumbres y su primer lenguaje. Tal vez debido á la situación topográfica del terreno, la civilización moderna no ha penetrado en aquellas comarcas sino bajo un solo aspecto, el del comercio. Los habitantes de aquellos sitios, convertidos como todos los del territorio mexicano, al cristianismo, no llegaron nunca hasta el último estado de la degradación social, y los pueblos dispersos en aquellas serranías han adquirido, á pesar de su ignorancia, cierto aire de independencia cantonal.


         Aquellos montañeses se dedican á la agricultura, á la minería y al comercio. Todos tienen una pequeña choza y un pequeño huerto, y no pocos bajan á la capital del Estado á cambiar sus productos por efectos.


         La ciudad de Oaxaca, capital del Estado de su nombre, se eleva en un pequeño valle cerca de la montaña de San Felipe, y veintidós millas al N. E. se eleva la población de Ixtlan, en cuyo Distrito se encuentra, en lo mas intrincado de la montaña, un humilde pueblo que tiene por nombre San Pablo Guelatao, y que consta de doscientos habitantes. La situación del pueblo de Guelatao es pintoresca: rodéanlo elevadas cimas; circúndalo un bosque de árboles frutales y adórnalo un lago formado por las filtraciones de la sierra, y al que llaman sus habitantes la Laguna encantada, por la eterna limpidez de sus aguas. El pueblo consta de unas cuantas chozas de adobe y otras de paja, de un templo arruinado por los terremotos, de una modesta iglesia y de extensos campos de siembra, interrumpidos por modestos jardines y frondosas huertas, disperso todo en las sinuosidades de la serranía.


         En este pueblo fué donde nació BENITO JUÁREZ el 21 de Marzo de 1806, como consta por el siguiente documento:


      

         


         El presbítero que suscribe, encargado de esta parroquia.—Certifico en toda forma de derecho: que en el archivo de ella se encuentra un libro de forro encarnado, cuyo título es: DE BAUTISMOS, y á fojas ciento sesenta y cinco, partida trece, se halla la del tenor siguiente:


      

         


         En la iglesia parroquial de Santo Tomás de Ixtlan, á veinte y dos del mes de Marzo del año de mil ochocientos seis, yo, D. Ambrosio Puche, vecino de este distrito, bauticé solemnemente á Benito Pablo, hijo legítimo y de legítimo matrimonio de Marcelino Juárez y de Brígida García, indios del pueblo de San Pablo Guelatao, perteneciente á esta cabecera. Sus abuelos paternos son Pedro Juárez y Justa López; los maternos, Pablo García y María García. Fué madrina Apolonia García, india, casada con Francisco García, advirtiéndole sus obligaciones y parentesco espiritual.


         Y para constancia, firmo con el señor cura.


         (Firmado:)


         MARIANO CORTABARRÍA.—AMBROSIO PUCHE.


         Es copia fiel y legalmente sacada de su original á que me remito, siendo testigo de su cotejo Francisco Ramírez, de esta misma cabecera.


         Ixtlan, Octubre 24 de 1865.


         (Firmado:)


         JOSÉ ANTONIO MÁRQUEZ.


      

         


         Los padres de Juárez tenían las comodidades comunes á los habitantes de aquellas comarcas: una choza, un pequeño campo de labranza, y animales domésticos; pero sin embargo no podían llamarse ni siquiera medianamente ricos, ni ofrecer á su hijo otro porvenir que el de una vida monótona dedicada á las faenas agrícolas.


         Juárez quedó huérfano á la edad de tres años, quedando al cuidado de su abuela primero, y de su tio Bernardino después. Las pocas relaciones sociales de su tio, lo aislado del pueblo de Guelatao y su humilde posición, impidieron que Juarez recibiera enseñanza alguna, y creció hasta los doce años, no tan solamente sin saber leer ni escribir, sino hasta ignorando la lengua castellana. Pero débase á su propio instinto ó bien á que las relaciones que hacían los viajeros que pasaban por Guelatao viniendo de Oaxaca, despertasen en él un vehemente deseo de cambiar de posición, el caso es que pensó en ir a la ciudad, como otros muchos de sus compañeros de infancia.


         Costumbre era desde entonces en los indios de la Sierra N. E. de Oaxaca llevar á sus hijos á que sirviesen de criados en la ciudad, sin exigir mas retribución que el indispensable alimento, un vestido y la instrucción primaria, costumbre provechosa que ha dado por feliz resultado que se propague con asombrosa rapidez la instrucción en los pueblos dispersos de la montaña. Favorecía á esta costumbre el aprecio con que eran vistos los jóvenes serranos por las principales familias de Oaxaca, por su proverbial honradez y su intachable lealtad.


         Este ejemplo que veia Juárez diariamente, las narraciones que oia de sus hermanos de infancia que volvían á su pueblo, el desamparo en que vivía como huérfano, y el trato poco paternal que recibía en su propia casa, lo decidieron á abandonar su pueblo y su choza á la edad de doce años.


         Ejecutó este primer acto de su vida con aquella firmeza que le fué característica y de que tantas pruebas dio después.


         Sin recursos, sin apoyo alguno, fiándolo todo del porvenir, se dirigió á Oaxaca, la ciudad de sus ensueños, á buscar un humilde empleo en una familia acomodada. Esta resolución en un niño de doce años que nunca habia salido de su humilde pueblo, y que hasta desconocía el habla de la ciudad, demuestran un carácter resuelto y emprendedor á toda prueba.


         Esto pasaba el año de 1818: al llegar á Oaxaca se refugió en la casa en que servia una hermana suya, y su suerte hubiera sido vivir como humilde criado de una casa, envejecer en ella, ser el guardián mas fiel de una familia ó de un comerciante, á no haberlo llevado su destino cerca de un hombre que le abrió las puertas de un porvenir espléndido, dándole una buena instrucción y sembrando en su corazón de niño sentimientos honrados y leales.


         Este hecho entre otros muchos, prueban que el acaso eleva y forma á los hombres; de mucho sirven un gran carácter y un gran talento; pero siempre la iniciación en la vida social de que depende todo el porvenir, depende á su vez de una mera casualidad. En la vida de Juárez esta casualidad fué encontrar á mi hombre que aficionado á un niño quiso darle la mejor posición según sus creencias, el estado eclesiástico, deseo que no se realizó, pero que sirvió para que el humilde huérfano de Gruelatao alumbrase su cerebro y despertase á la vida social. El renombre de Juárez ha venido á probar que no siempre son estériles esas caridades aisladas de los corazones sencillos, y que un humilde filántropo puede las mas veces, sin quererlo, sin conocerlo siquiera, producir un bien de inmensa trascendencia.


         Este hombre caritativo era el Sr. D. Antonio Salanueva, encuadernador de libros y miembro de la tercer orden de San Francisco. Salanueva era uno de esos caracteres muy comunes en aquella época y en aquella sociedad; honrado y trabajador, debía su sustento á sus propios esfuerzos y dividía su vida entre sus faenas manuales y las prácticas religiosas; fanático y apegado á las costumbres de sus mayores, propagaba entre sus adeptos sus creencias, de modo que el niño Juárez empezó por seguir todas las prácticas de su protector. Afortunadamente Salanueva no solo impartió una protección común á su huérfano, sino también una instrucción primaria suficiente para despertar en él nuevas ideas y nuevos deseos.


         La instrucción primaria se reducía en aquel entonces á leer, escribir, las cuatro reglas de la aritmética y á aprender de memoria el catecismo de Ripalpalda. Juárez debió á su generoso protector estos elementales conocimientos, además de una solicitud paternal, y de la inculcación de principios honrados y morales que se arraigaron desde entonces en su corazón.


         A la solicitud del humilde encuadernador de libros de Oaxaca, debió también Juárez su instrucción secundaria. Salanueva quería dedicarlo al estado eclesiástico. porque en aquella época era la mas productiva, la mas honrada y la que seguían con preferencia los pocos indígenas que entraban á la vida social de la colonia, y además, porque era la que mas cuadraba á sus creencias, y en tal virtud hizo ingresar á su protegido como alumno externo del Seminario de Oaxaca.


         En este establecimiento debia comenzar Juárez su carrera política; pero antes de seguirlo en esta nueva faz de su existencia, preciso es conocer la clase de instrucción que se impartía entonces en los colegios públicos, estudio interesante cuando se trata de un hombre que vino á defender con el tiempo el grandioso principio de la libertad de enseñanza.


         Sin amparo, sin recursos, sin una estrella que alumbrase su camino, Juárez empezó su carrera gracias á la solicitud de un corazón caritativo; él pudo sin embargo contra tanto obstáculo de la suerte y de la época en que nació, abrirse paso hácia un espléndido porvenir: ¡ejemplo elocuente de lo que puede una voluntad inquebrantable!


         Mas antes de estudiar esa transición tan diversa y tan difícil en todos los seres humanos, del niño en hombre, del colegial en ciudadano, trasportémonos hasta los claustros de los seminarios mexicanos en 1821, cuando apenas acababa de consumarse la independencia, y aun quedaba en pié la administración colonial.


      




      

         

            

               CAPÍTULO II 
LA INSTRUCCIÓN PUBLICA. — LOS SEMINARIOS. — EDUCACIÓN SECUNDARIA DE BENITO JUÁREZ. — CREACIÓN DEL INSTITUTO DE CIENCIAS Y ARTES. — LAS ELECCIONES GENERALES EN EL AÑO DE 1828


         


         BIEN escasa era la instrucción que se impartía en aquella época. Los criollos se dedicaban á la agricultura ó al comercio, ó bien adoptaban las carreras del foro y de la iglesia: en el primer caso, no pisaban mas que la escuela primaria; en el segundo, ingresaban á los seminarios y colegios, donde aprendían el latín de la Edad Media, los Cánones, la Teología y un guirigay llamado filosofía, que como dice muy bien ¿D. Lorenzo de Zavala

               [3]

             era un tejido de disparates sacado de la filosofía de Aristóteles, mal comentada por los árabes. En cuanto á instrucción científica, no se impartía ninguna; el sistema de Copérnico se enseñaba con reticencias; los principios de la física y las matemáticas se explicaban á medias, y parecía que no se preferia en la enseñanza sino aquello que sobre ser absurdo era de difícil comprensión. Los principios religiosos estaban por encima de todos los conocimientos útiles, y se consideraba como mas sabio al que los profesaba con mayor servilismo y los predicaba con mayor pedantería. El niño empezaba por aprender en la escuela primaria el Ripalda, y concluia por disertar en su exámen profesional en contra de la soberanía del pueblo y la igualdad de clases, heregías que escandalizaban entonces como si fuesen obra del mismo diablo.


         El clero, que formaba una verdadera legión disciplinada, no satisfecho con haberse apoderado de la instrucción para matar la inteligencia en los primeros años; no contento con poseer todos los secretos íntimos de sus educandos y de sus familias por medio de las confesiones obligatorias, impedia hasta donde le era posible que se propagasen aquellas obras que podían inspirar el menor principio de independencia moral y de dignidad humana, y aun muchas de las que no constaban en los catálogos de la censura, y que existían en las bibliotecas de los conventos y de las catedrales eran tachadas y enmendadas en aquellos pasajes que podían tener un doble sentido

               [4]

            ,  y procuraba ahogar toda manifestación intelectual por medio de la previa censura, tolerando mejor que un hombre se degradase con un vicio á que se dedicase á un estudio que podía darle á conocer sus derechos. El que sabia francés, como Hidalgo y Gómez Farías, era un hombre excepcional; el que hablaba de libertad de cultos, como D. Lorenzo Zavala, era visto con horror, y aunque en política se habían logrado romper los lazos que unían á México y su Metrópoli, por mucho tiempo todavía estuvieron imperando los vicios, las aberraciones y los errores de la educación colonial.


         Los seminarios eran por lo general las principales casas de educación, y en algunos puntos como en Oaxaca las únicas que existían. Los pocos miembros de la raza indígena que entraban á la vida social, optaban por la carrera eclesiástica y se encontraban en los claustros de los seminarios, antes de ir á desempeñar algún curato de aldea, en donde vivían y morían tranquilos, ó los arrebataba el estruendo de la guerra para engrosar las filas de la independencia en un tiempo, ó las de una facción política después.


         La vida de los seminarios era demasiado triste: la monotonía de los estudios, los castigos corporales, las eternas privaciones, las oraciones diarias, la falta de diversiones y la ignorancia de los superiores en fisiología é higiene, llevaban á muchos educandos á la práctica de vicios degradantes. Nada se aprendía en ello de trato social, de buenas maneras, de práctica de la vida, y este descuido fué un gravísimo error de los que se habían apoderado de la educación como de una arma para subyugar las conciencias, porque los hombres que salían de los seminarios y colegios, salían á medio formar, y en el aprendizaje de la vida reformaban en mucho las ideas que se les habían inspirado en las aulas.


         Eso sin duda explica el curioso fenómeno que presenta la historia del partido liberal de México, del que algunos miembros, alumnos un dia de los seminarios y de los colegios de jesuítas, se han mostrado mas tarde y en circunstancias dadas, mas avanzados que Robespierre y mas decididos que Marat.


         Apenas había terminado Juárez su educación primaria, su protector lo hizo ingresar como alumno externo al Seminario, única casa de educación por aquel entonces en Oaxaca, como se ha dicho antes. Siguió con toda regularidad los cursos escolares, el de latinidad en 1821, filosofía en 1824, debido al retraso de la apertura de las clases, terminando este estudio en 1827.


         Durante todo este tiempo se había improvisado en medio de una orgía militar el imperio de Iturbide: un ambicioso audaz ayudado por antiguos patriotas, lo había derribado, y se había establecido la República federal. Estos acontecimientos hubieron de influir grandemente en las ideas de la juventud de entonces; las borrascas de las luchas políticas, las primeras discusiones sobre las personas y las cosas, los primeros ensayos de libertad, provocaron forzosamente una gran reacción en los cerebros juveniles, que veian no sin gran asombro que aquellas ideas condenadas no hacia mucho, que aquellos principios que se les había enseñado como heréticos y perniciosos, eran las bases del nuevo edificio social, y que los hombres que habían iniciado la independencia y que habían sido excomulgados, perseguidos y ejecutados como bandoleros, eran declarados héroes y beneméritos de la patria en grado heroico y sepultados con pompa en las catedrales

               [5]

            . 


         Este espectáculo les hizo necesariamente dudar de la infalibilidad del clero, y se empezó á formar desde entonces el partido reformista en el seno mismo de los seminarios y colegios.


         Salanueva no había desistido de su propósito de dedicar á su protegido á la carrera eclesiástica; lo animaba en esta tarea sus mismos buenos sentimientos, pues creyente y fanático de buena fé, quería dar á Juárez el estado mas perfecto, mas honorífico y mas lucrativo, según su modo de ver.


         Salanueva hizo que Juárez en unión de D. Isidro Sánchez y D. Francisco Parra

               [6]

             á quienes protegía también, se dedicaran al estudio de la teología; pero el destino separó á Juárez de aquella senda bien pronto, y lo llevó á figurar en un rango que ni él, ni su protector soñaron nunca probablemente.


         Las nuevas instituciones políticas de México consignadas en la carta federal de 4 de Octubre de 1824, exigían el concurso de hombres de letras y de distinguidos abogados; la abogacía hasta entonces habia sido una profesión inferior á la carrera de la iglesia, y solo se estudiaba derecho en México, Guadalajara y Yucatan de donde habían salido hombres ilustres en el foro como D. Andrés Quintana Roo y D. Cárlos María Bustamante, consejeros de Morelos y miembros del congreso mexicano en 1813. Esta necesidad inspiró al ejecutivo del Estado de Oaxaca la idea de establecer cátedras de derecho en el Seminario; pero el canónigo Ramírez, director de aquel plantel, y que era un hombre que á su orgullo aristocrático reunía un carácter bilioso y un sistema de ideas retrógado, se opuso tenazmente é impidió la apertura de nuevas cátedras.


         Algunos abogados quisieron remediar este mal dando dichas cátedras en sus casas; pero la legislatura del Estado creó entonces por una ley expedida en Agosto de 1826, el Instituto de Ciencias y Artes. Esta creación no provocó únicamente una terrible rivalidad entre los alumnos de ambos planteles, sino que se tomó por el partido clerical como un reto de parte de los liberales; no fué suficiente para desvanecer esta idea el que el gobierno del Estado encargase la dirección del Instituto al fraile dominico Francisco Aparicio, que al contrario del canónigo Ramírez, poseía un carácter dulce y era mas tolerante en todas materias, y desde entonces se declaró una guerra á muerte entre el Seminario que representaba al partido retrógrado, y el Instituto que simbolizaba al progreso. En el primero se seguía impartiendo la educación del tiempo colonial; en el segundo los conocimientos científicos mas modernos; en uno se encadenaba la conciencia al pasado, y en el otro se la dejaba vislumbrar un ancho porvenir.


         Juárez resintió esta lucha en sí mismo. Por una parte la presión moral de su protector y las ideas en que habia sido educado se oponían á que abandonase el Seminario, mientras que su instinto, su buen sentido y el ejemplo de sus mas queridos amigos, lo impulsaban á ingresar al Instituto

               [7]

            . 


         Juárez se decidió al fin como otros muchos alumnos del Seminario á ingresar al Instituto, lo que equivalía á tanto como filiarse en el partido liberal exaltado, pues las pasiones y rivalidades habían ido hasta el grado de convertir aquellos dos colegios en centros de los partidos contendientes.


         Juárez siguió con toda regularidad los cursos del Instituto de ciencias y artes en el cual fué profesor de física experimental é hizo sus exámenes de abogado; pero antes de que abandonase sus aulas, la primera guerra civil de México independiente conmovió la República y él tomó ya una parte activa en ella.


         Esta guerra civil estalló con el pronunciamiento de la Acordada en México, con motivo de la. elección presidencial. Habiendo terminado su período constitucional el general D. Guadalupe Victoria, dos candidatos se presentaban para sucederle, el general Gómez Pedraza, antiguo oficial del ejército español y ministro de la guerra en la administración de Victoria, y D. Vicente Guerrero, hombre ameritado, patriota ilustre, dotado de un gran talento, pero que por su ignorancia y á pesar de sus buenos deseos no podia ser sino el instrumento de una facción política ó de un círculo determinado.


         Importa tanto mas estudiar esta primera revolución, cuanto que en ella acabaron de organizarse los dos partidos políticos que han llenado de sangre la República, y se dio el primer ejemplo de barrenar las leyes por medio de una asonada.


         El antiguo partido realista ó español, apoyado por el clero, por los miembros del escaso partido borbónico que habia nacido con el plan de Iguala, y aun por algunos iturbidistas, protegía la candidatura de Pedraza, cuyas ideas liberales eran menos avanzadas y les prestaba una garantía, aunque pequeña, en contra del sentido reformista de algunos liberales. El antiguo partido insurgente que lo habia sacrificado todo por la independencia, que habia visto en el plan de Iguala una doble traición y en Iturbide un audaz ambicioso, y que amenazaba, si no destruir, sí aminorar el poder del clero; los antiguos patriotas, en fin, que habían proclamado en 1813 con Morelos la república en Apatzingan, y habían negado toda transacción con Hidalgo en 1810, apoyados por un populacho ignorante ó inexperto, apoyaban la candidatura del general Guerrero, cuyos servicios á la causa de la patria le daban un prestigio inmenso.


         Pedraza safio presidente por una corta mayoría, y entonces los partidarios de Guerrero, denominados Yorkinos, porque se habían organizado en logias masónicas del rito de York, se levantaron protestando con las armas en la mano, contra la elección del candidato escosés. El triunfo coronó su audacia, y el general Guerrero subió á la presidencia de la República.


         Ejemplo funesto para la nación fué aquella primera desobediencia á las leyes y aquel desconocimiento de un triunfo legal. Todo lo útil, todo lo grandioso que tiene la lucha de dos partidos políticos en los comicios, en los parlamentos y en los estadios de la prensa, es de funestas consecuencias en los campos de batalla. El partido yorkino dio un ejemplo que no tardaron mucho en seguir sus contrarios, y el recurso de apelar á la fuerza filé una espada de doble filo, que en lo sucesivo una vez hería á uno de los bandos contendientes, y otra vez á otro. En esta revolución que inició una era verdaderamente triste para la nación mexicana, influyó mucho la ambición de algunos hombres políticos ó soldados; pero no se puede condenar completamente á los que la llevaron á cabo. Un pueblo sin educación, sin práctica alguna de libertad y que se veia de repente ejerciendo el mas precioso y el mas difícil de sus drechos; dos partidos que jóvenes aún, ansiosos de ocupar el poder, cifraban su salvación y la de la patria en el triunfo del momento, natural era que se lanzaran á las vías de hecho. Es imposible cimentar instituciones desconocidas á un pueblo, sin que este cometa graves errores, y sobre todo, aunque á primera vista se ve en la historia de aquellos dias á los partidarios de dos candidatos presidenciales disputarse el supremo poder, en el fondo no era sino que empezaba la lucha entre un partido que todo lo esperaba del porvenir y cuyo programa estaba encerrado en esta palabra: adelante, y una facción para quien el estado social mas perfecto era el estado colonial. Así, pues, aquella revolución parecía inevitable; pero su origen y su ejemplo fueron ciertamente tristes, y si fue la obra del destino, la nación mexicana tiene mucho porque quejarse de él.


         Nació entonces el mas desenfrenado militarismo, apoyo siempre de ambiciones bastardas y de mezquinas pasiones. Los partidos no buscaron en lo sucesivo el triunfo legal, sino que apelaron á la fuerza de las armas; se desprestigiaron las instituciones que se acababa de dar la nación, y los vencidos, en medio de su despecho, solo pensaron en el dia de la venganza. Naturalmente todos los hombres de alguna influencia que veian que un golpe de mano los podía colocar en la cumbre del poder, se valían del descontento de unos cuantos militares audaces y ambiciosos, y relajando la disciplina, burlándolas leyes y sacrificando las instituciones, escalaban la primera magistratura de la república. El clero se aprovechó también de esta perversión de ideas: con su influencia moral, con sus cuantiosas riquezas se atrajo al ejército, y se valió de él como de un instrumento para elevar y derribar presidentes á su antojo. Todos estos abusos, toda esta desorganización debía acabar un dia, gracias á la constancia con que Juárez defendió y sostuvo el principio de autoridad; y aquella desmoralización social que se entronizó en México y que debía llegar un dia á su máximun, en medio de la mas tiránica dictadura, concluyó desde el momento en que el magistrado legal se amparó en la justicia y luchó sin descanso por la inviolabilidad de las leyes.


         La conmoción producida por las elecciones que iniciaron aquella primera guerra civil, se resintió en Oaxaca como en toda la nación.


         Las elecciones de 1828, las mas reñidas que ha tenido la República, tal vez por haber sido las primeras, tenían necesariamente que conmover los ánimos en una ciudad de provincia en donde la lucha de los partidos dominantes se había declarado entre la juventud tumultuosa de por sí; las rivalidades de colegio, las rencillas entre las familias, los intereses de comunidad entre los colegiales hubieron de exaltarse, y él seminario y el Instituto, focos el primero del partido escosés y el segundo del yorkino, tomaron una parte activa en aquellas elecciones. Los alumnos del Instituto, y entre ellos Juárez, contaban como todo el partido liberal, con el triunfo, y lo hubieran obtenido, á no habérselos arrebatado las autoridades del Estado por medio de la fuerza pública.


         Después de aquella lucha electoral, Oaxaca debia presenciar el sitio de Santa-Anna en el convento de Santo Domingo, y su salvación debida á la revolución de la Acordada; pero esto no pasaba de un motin militar como otros muchos que estallaron después, y Juarez nunca mereció que se le acusase de cómplice en una asonada.


         Juárez después de su bautismo político en las elecciones generales de 1828, volvió al seno del Instituto, en donde empezó á desempeñar la cátedra de física experimental en el próximo año de 1829. Pero su carácter, sus relaciones y el país y la época en que vivía, lo impulsaban al terreno de la política, y pronto entró en él de lleno, con su conciencia por guía y sus principios por escudo.


         

            


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Ensayo histórico de las revoluciones de México, tom. I.


            


            

               

                  

                     [4] 

                  El autor de este libro acompañó en 1870 á los comisionados por el gobierno de Veracruz para buscar los ejemplares dobles que existieran en los cajones pertenecientes á la Biblioteca Nacional, formada con los restos de antiguas bibliotecas clericales, y tuvo ocasión de ver estas enmiendas que antes se resistía á creer.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  Loa gefes de la primera época de la guerra de independencia, á pesar de haber sido excomulgados por los príncipes de la iglesia mexicana, fueron sepultados mas tarde y honrados por el clero, sin que se les levantara la excomunión.


            


            

               

                  

                     [6] 

                  Curas mas tarde de la diócesis de Oaxaca. — Zerecero. —Apuntes biográficos. —1866.


            


            

               

                  

                     [7] 

                  Entre estos alumnos, uno de los primeros que se pasó al Instituto fué el malogrado, inteligente é ilustrado joven D. Miguel Mendez, indio de raza pura, que descollaba entre toda aquella juventud, y á quien una temprana muerte arrebató del seno de sus amigos. Mendez era amigo íntimo de Juárez, y á esta amistad y á la de otros jóvenes que ya habían entrado al Instituto, debió sin duda (Juárez) el haber resistido ó la natural influencia que su protector hubiera ejercido en él para inclinarlo á seguir la carrera eclesiástica. — Zerecero.— Apuntes biográficos.


            


         


      




      

         

            

               CAPITULO III 
EXAMEN PROFESIONAL DE JUÁREZ. — PRIMEROS PASOS EN LA CARRERA POLÍTICA. — REVOLUCIONES DE MÉXICO DE 1828 A 1845.


         


         DEL Instituto de Ciencias y Artes que mas tarde debía dirigir, obtuvo Juárez, primero el grado de bachiller en derecho en el año de 1832, y después el título de abogado de los tribunales de la República, el 13 de Enero de 1834. El humilde huérfano de Guelatao que había vivido los primeros doce años de su existencia sin instrucción alguna, sin vislumbrar otro horizonte que las cumbres que rodeaban su valle natal, ignorando hasta el lenguaje común á todas las clases sociales, se había elevado al fin á una posición honorífica é independiente y podía llamar suyo al porvenir, porque en medio de la juventud, con una carrera literaria y protegida, y después de haber sabido aprovechar todos los elementos que la suerte le ha presentado, todo hombre tiene derecho á confiar en su destino, y á vislumbrar una estrella en el horizonte de la vida.


         Por buena que hubiera sido la carrera escolar de Juárez; por corto que fuera el número de abogados que existían entonces en Oaxaca, natural parece que no encontrase á la salida del colegio, ni lucrativos negocios, ni asuntos bastantes que embargasen por completo su atención, y así hubo de fijarla en la contienda política, que conmovía á toda la República.


         El partido clerical, poderoso y audaz, intentaba anonadar á los liberales bajo el peso de la opinión pública, y los combatía con su influencia, con su poder y con sus asonadas; estos por su parte predicaban ya, aunque débilmente, algunas ideas de reforma; algunos se atrevian ya á hablar de libertad de cultos, de exclaustración, de nacionalización de bienes; pero en general su mayor anhelo y su ideal, era por aquel entonces la Carta Federal de 1824, que establecía la religión de Estado y dejaba en pié los fueros, y algunos de los abusos de la administración colonial.


         Juárez estaba filiado en este partido, cuyos prohombres mas avanzados se veian á veces obligados á transigir con las preocupaciones de su época, y no pocos á luchar contra los hábitos de su primera educación. Juárez tuvo, sin embargo, una gran cualidad desde sus primeros pasos en la senda política, y fué la de normar todos sus actos conforme á la interpretación del derecho, sin ir á buscar la fuente de sus opiniones en el Choix de rapports, opinions et discours, código de los primeros liberales de México; sacaba sus deducciones de los principios del derecho natural, común á todas las sociedades, y del derecho patrio, y ponía su inteligencia y todas sus brillantes cualidades al servicio de su fé racionalista. Semejante modo de obrar para el cual se necesitaba huir de los extravíos de la imaginación calenturienta de los criollos, fué tal vez la principal causa porque siguió firme y sereno, sin inmutarse ni flaquear nunca, por una senda que sus enemigos mismos llamaron sarcásticamente de la legalidad.


         El primer puesto público que desempeñó Juárez en esta senda, filé el de regidor del ayuntamiento de Oaxaca en 1831. Al año siguiente fué electo diputado á la legislatura del Estado, funcionando con este carácter hasta 1834.


         Mas para seguir las diversas faces de la existencia de Juárez en los años siguientes, preciso es conocer las revoluciones políticas de la República en aquella época.


         Al general Guerrero no le sirvió para conservarse en el poder, ni sus buenas intenciones, ni el triunfo obtenido bajo su administración por las armas nacionales, sobre la expedición española de Barradas; á poco, el vicepresidente D. Anastasio Bustamante se levantó con las fuerzas acantonadas en Jalapa, y con el objeto, según decía, de restablecer la constitución y las leyes. Natural parecía que tratase de reponer á Pedraza en la presidencia; pero aquel lema no era sino la falsa careta de una ambición desmedida y de la impudencia de un partido. Bustamante, después de hacer declarar á Guerrero imposibilitado para la presidencia, estableció la mas hipócrita y la mas sangrienta dictadura militar. La vida de Guerrero fué comprada á peso de oro á un miserable, y el último caudillo de la independencia fusilado por antiguos oficiales realistas. Puebla, Morelia, México, presenciaron tristes y crueles ejecuciones; los tribunales militares, las delaciones, los calabozos, la audacia de los cuerpos del ejército y la protección del clero a cuyo partido pertenecían los ministros de Bustamante, servían de base á aquella administración que convirtió al congreso en una asamblea de lacayos y que llenó de terror con sus patíbulos á todas las ciudades de la república.


         Nuevas ambiciones hicieron estallar en Enero de 1832 otra revolución que llamó á Pedraza á su frente, mientras triunfaba y se hacia la elección de presidente. Recayó este nombramiento en D. Antonio López de Santa-Anna, y el de vicepresidente en D. Valentín Gómez Farías.


         Farías era natural de Jalisco, y después de haber obtenido el título de médico, habia servido en el bando insurjente levantando un batallón á sus expensas: consumada la independencia, empezó á hacerse notable en el primer congreso, tanto por su oposición á Iturbide, como por sus ideas avanzadas, dichas siempre sin embozo alguno. Poseía aquella gran firmeza de carácter que nace de una convicción profundamente arraigada; deseaba para su país el establecimiento inmediato de reformas liberales, y como otros muchos, creía que para establecer estas reformas preciso era adoptar el sistema de los convencionalistas franceses, de fundar un gobierno revolucionario que precediese al gobierno constitucional. Farías, á quien no hacían torcer el camino que se habia trazado, ni las ofertas del clero, ni las consideraciones sociales, ni la odiosidad pública, tenia un gran prestigio entre el partido llamado popular, compuesto en su mayoría de los directores de una plebe adoradora siempre del vencedor, y por aquel entonces su credo político se reducía á la Constitución de 1824. Sin duda estas circunstancias y su firmeza de principios, elevaron mas tarde á Farías hasta ser el patriarca del partido liberal de México.


         Farías entró á gobernar por ausencia de Santa-Anna, y conforme con las opiniones de toda su vida, empezó á llevar á cabo una verdadera reforma que alarmó bien pronto al clero y á las clases acomodadas.


         La expulsión de los frailes de Centro-América, las reformas al plan de estudios, la supresión de la Universidad y el Colegio de Santos, la abolición de la coacción civil para el pago de diezmos, y los votos monásticos, decretados por Farías entre los anatemas de la Iglesia y los horrores del cólera que diezmaba á la ciudad de México, demuestran el temple de aquel gobernante. Para poder llevar á cabo estas medidas, expulsó á Bustamante y á otros prohombres del partido conservador, y opuso toda su fuerza y toda su energía en contra de un pronunciamiento que habia estallado en Morelia al grito de religión g fueros.


         Juárez en aquella época en que se hicieron los primeros ensayos de la reforma, desempeñó el puesto de diputado á la legislatura del Estado de Oaxaca; pero en 1835 el Congreso desconoció á Farías y se declaró investido con facultades para reformar la Constitución de 1824. D. Miguel Barragan entró á desempeñar la presidencia de la República, mientras Santa-Anna comenzaba la campaña contra los téjanos que habían reasumido su soberanía. En esta época fué cuando Juárez fué llevado á la cárcel pública por primera vez: se le creyó complicado en una conspiración liberal, y por varios meses se vio privado de su libertad, porque en aquellos tiempos se dejaban mas bien impunes los crímenes del salteador y del bandido, que los esfuerzos del contrario político.


         Entretanto, los cambios de gobierno se verificaban á cada instante en la capital y los Estados. El Congreso reunido en 1845 anuló como una tremenda reacción contra las reformas de Farías, la Constitución de 1824, é instituyó la República Central. Bustamante volvió al poder; el bando liberal volvió á tener influencia, y durante esta lucha de partidos el gobierno francés enviaba al almirante Baudin al frente de una escuadra á Veracruz, y se retiraba á poco, después de haber recibido una indemnización cuantiosa y de haber sido arrojado de la ciudad con la punta de las bayonetas. Entonces la mayor parte de nuestros políticos no creían ó dudaban mucho de que pudiera sostenerse la Independencia Nacional.


         Los hombres de algún talento conocían la inferioridad política de México, y no tenían al mismo tiempo ni la fé en los principios que profesaban, ni la esperanza en el porvenir de un pueblo que apenas salía de la infancia: las ambiciones, las luchas fratricidas, les impedia remontarse á las alturas serenas de la filosofía histórica.


         Los pronunciamientos se sucedían; y al recorrer la historia de aquellos dias, se pierde la imaginación, como dice muy bien un escritor

               [8]

            ,  y se confunde la memoria con tantos planes y pronunciamientos.” La hacienda pública en desfalco; las ambiciones disputándose los mas altos puestos; los hombres públicos cambiando de ideas á cada paso, y defendiendo hoy los principios que atacaban ayer, tal es el triste cuadro que presentaba México en aquellos dias. Naturalmente los partidos triunfaban y caían á cada paso; la forma de gobierno se cambiaba de central en federal y de federal en central; la Constitución de 1824 se sustituía con la llamada Bases orgánicas, y se restablecía á poco, y en aquellos interregnos empezaban á descollar y ocupar puestos públicos los hombres de talento de cada partido. Así vemos á Juárez desempeñar de 1842 hasta 1845 el cargo de juez de lo civil y de hacienda; ser llamado por el general León á desempeñar la secretaría de gobierno cuando triunfó el bando liberal en 1844, y separarse á poco para ser nombrado ministro fiscal del Tribunal superior de justicia.


         Pero en aquellas revueltas habia brotado ya la idea de fundar una monarquía extranjera, idea iniciada por D. Manuel Gutiérrez Estrada en 1840 y apoyada mas tarde por el general Paredes que había asaltado la presidencia con las tropas que el gobierno le había encomendado para defender el territorio nacional, y contando como principal instigador los monárquicos á D. Salvador Bermudez de Castro, ministro de España.


         Una revolución vino á derrocar el gobierno militar de Paredes en Diciembre de 1846; el Estado de Oaxaca reasumió su soberanía, y una junta de personas notables con el título junta legislativa, entregó el poder á un triunvirato compuesto de Fernandez del Campo, Arteaga y Juárez.


         El primero no representaba á ningún partido, porque á todos había pertenecido; el segundo, á quien la opinión pública acusaba de ligero, no podía encabezar un bando político; el tercero era el representante designado y acatado por todos, de las ideas liberales y de los principios más avanzados.


         El hombre político había llegado ya á los umbrales de una senda sembrada de espinas, pero que conduce al término de la celebridad histórica; la senda en que se lucha por los principios que dicta la conciencia y aconseja la razón.
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                  Manuel Payno.


            


         


      




      

         

            

               CAPÍTULO IV 
Congreso Constituyente de 1846. — Elección de Juárez como diputado por Oaxaca. — Vicepresidencia de D. Valentin Gómez Farías. — Actos del Congreso. — Ley de 11 de Enero de 1847. — Promulgación de esta ley. — Consejos de Juárez. — Guerra con los Estados Unidos. — Pronunciamiento en la capital de la República. — Revoluciones en Oaxaca. — Muerte del General León.


         


         LA revolución acaudillada por el general D. Mariano Salas

               [9]

             restableció la Constitución Federal de 1824, y el mismo general, rodeado de un ministerio presidido por D. José María Lafragua, convocó á elecciones de un Congreso que debia reformar la misma Constitución.


         El Estado de Oaxaca secundó aquel movimiento revolucionario, y después de declarar en junta legislativa que se regiría por la misma Constitución de 1824 y de nombrar gobernador á D. José Simeón Arteaga, se procedió á la elección de diputados al Congreso que debia reunirse en la capital de la República. Juárez fué el primer insaculado en aquella elección popular, y en unión de otros miembros del partido liberal oaxaqueño

               [10]

             tomó una parte activa en las deliberaciones de aquel cuerpo legislativo y constituyente.


         El primer acto de aquel Congreso fué nombrar presidente de la República al general Santa-Anna, y vicepresidente á D. Valentin Gómez Farías. Estos nombramientos indicaban cuál era el partido dominante en aquella asamblea. Santa-Anna, á pesar de su volubilidad, de sus infinitos cambios de ideas, como no se había decidido terminantemente por ningún bando político, y como contaba con el prestigio que da la fortuna en los azares de la guerra, el valor y el talento, era considerado por los liberales como inclinado al sistema federal. Afirmaba más esta creencia el recuerdo de que Santa-Anna habia sido el primero en proclamar la República contra el imperio de Iturbide, y en aquel entonces el héroe de Tampico era para todos los partidos y para todos los prohombres políticos, ó un hombre lleno de virtudes que habia cometido errores hijos de la inexperiencia, ó un sér predestinado á gobernar la nave del Estado. Contribuían á esto el patriotismo que se suponía en él, la virtud mas culminante, los recuerdos de la guerra extranjera en que habia vencido, y la admiración que le profesaba la mayoría del ejército. Joven, valiente como soldado, audaz como político, el partido liberal veia en él á uno de esos séres que ambiciosos de gloria y de renombre, dotados de una gran nobleza de alma, son capaces de cimentar una dictadura, pero nunca de volver la vista á un pasado que odia á los héroes improvisados. Este error, del cual no es únicamente culpable el partido liberal de México; este error que levantó al héroe de Marengo un trono y á su sobrino un imperio y una picota en la historia, ocasionó á los liberales de México el triste desengaño de la dictadura militar en 1853; en cuanto á D. Valentin Gómez Farías, el iniciador de la reforma en 1833, sus antecedentes políticos, su oposición al imperio de Iturbide,: su constancia en proclamar y defender las ideas mas avanzadas de libertad, indicaban que en aquel Congreso dominaba el elemento liberal.


         Sucedía entonces que los bandos políticos vinculaban sus aspiraciones en determinadas personalidades; apenas se proclama un principio político en un pronunciamiento cualquiera, cuando se buscaba un hombre para que desde la presidencia de la República lo plantease: las ideas de un candidato constituian todo un programa para su partido.


         Esto demuestra hasta cierto punto el atraso de la nación y la ignorancia de la mayoría del pueblo en política. En efecto, habia en realidad dos bandos que luchaban abrazo partido; uno compuesto de personas acaudaladas, del clero y de soldados ambiciosos; otro de hombres que deseaban de buena fé las instituciones democráticas: los primeros tenían el influjo inmenso que dan el predominio sobre las conciencias, la disciplina militar y la magia del dinero; los segundos no tenían mas que sus convicciones, se veian precisados á luchar contra la ignorancia del pueblo, contra la influencia de las preocupaciones, contra los intereses establecidos desde largo tiempo, y á menudo tenían que transigir con los caudillos menos intolerantes del bando contrario, ó buscar como bandera una personalidad cuya influencia y cuya audacia les sirviese de escudo.


         Parece inverosímil que en semejante lucha el bando liberal llegase á sobreponerse en determinadas ocasiones, bien en un Estado como Oaxaca, bien en lamisma capital de la República; pero como entonces la audacia y la ambición de un general no necesitaba mas que un pretexto para rebelarse en contra de las autoridades constituidas, para escalar el poder, soldados que no habían ni leído siquiera la Constitución de 1824, la proclamaban en un pronunciamiento para adquirir popularidad ó sentarse en la silla presidencial. El partido liberal se aprovechaba de aquellos golpes de mano para ganar terreno, ó despertaba la ambición de los motineros de oficio para implantar las instituciones que proclamaba. Por eso es que antes de que se sancionase la Constitución de 1857, obra de un partido ya fuerte y vigoroso, los hechos políticos de México se redujeron á luchas de personalidades mas ó menos influente, y eran la reproducción de la historia de la roca Sifiso, y la desgraciada república veia correr sin interrupción la sangre de sus hijos y presenciaba cada año un gobernante, cada mes un motín, según la bella expresión de un poeta de aquella época

               [11]

            . 


         Entretanto los hombres como Farías y Juárez, los que profesando de buena fé las ideas de libertad y reforma, se veian sin un círculo poderoso é inteligente que los ayudase, trabajando sin descanso, esperándolo todo del porvenir, Farías en la capital de la república y entre los federalistas de todos los Estados, y Juárez entre el grupo liberal de Oaxaca, tendían incesantemente al triunfo de las ideas liberales.


         Tales han sido los esfuerzos verdaderamente titánicos del partido liberal de México, y se ha necesitado la sangre derramada en muchos años, la constante propaganda que ha hecho de sus ideas, el martirio de muchos de sus hijos, y la indomable constancia de un Juárez para haber alcanzado el mas difícil y el mas glorioso de los triunfos, al que se obtiene sobre las preocupaciones sociales y sobre las costumbres arraigadas en un pueblo sin educación.


         En el Congreso á que vino Juárez en representación de su país natal, dominaba al partido avanzado como se ha dicho, en contraposición del partido moderado, que sin atreverse á negar la utilidad de ciertas reformas, creía que aun no era tiempo de realizarlas. Esta situación política vino á aclararse más, cuando se encargó del poder ejecutivo el vicepresidente Gomes Farías, por haberse puesto frente del ejército el general Santa-Anna.


         La República estaba empeñada en una guerra sangrienta. Los Estados Unidos que habían protegido la separación de Tejas, habían invadido el territorio nacional por la frontera del Norte desde Marzo de 1846. Hasta entonces el número de las fuerzas mexicanas, lo despoblado del terreno y los pocos elementos que había traído en su expedición el general Taylor, habían impedido que el ejército invasor alcanzase triunfos de importancia; pero las revoluciones intestinas diezmaban al ejército mexicano, el erario estaba exhausto, las ambiciones políticas distraían la atención pública, y todos parecían olvidarse de que el enemigo extranjero profanaba el suelo de la patria para ocuparse de mezquinos y fútiles intereses.


         Como faltaban los recursos para sostener la guerra, uno de los primeros actos del Congreso fué la de arbitrarlos. Su primer paso en este sentido fué el autorizar al gobierno para que contratase un préstamo de un millón de pesos; pero esto era insuficiente: las necesidades crecían, el ejército norteamericano avanzaba por el Estado de San Luis; el general Santa-Anna estaba próximo á disputarle la victoria, en los áridos llanos de aquellas comarcas, y la patria en peligro reclamaba la ayuda eficaz y pronta de sus legisladores y gobernantes.


         Entonces el vicepresidente inició una ley para hipotecar los bienes del clero hasta la suma de quince millones.


         En el Congreso dominaba el elemento liberal, pero el partido conservador y el moderado, unidos, se opusieron con tenaz empeño á la sanción de una medida que vistas las circunstancias era tal vez la mas equitativa. Todas las clases sociales gemían bajo el peso de onerosas contribuciones; todos habían tomado una parte mas ó menos directa en la guerra extranjera; solo el clero había conservado inmaculados é intactos sus intereses, en medio del naufragio que amenazaba á la patria.


         Esta ley fué furiosamente combatida en el seno de la representación nacional. D. Mariano Otero, diputado por Jalisco y orador de gran renombre, la atacó en representación del partido moderado, en oposición á Rejón, diputado por el distrito federal, Ramírez y Juárez. Aquella discusión, en la que un partido, temeroso de las medidas supremas que salvan á las naciones en los grandes conflictos, se apoyaba en el derecho de propiedad, y otro no veia en sus proyectos mas que la salvación de la patria amenazada, tuvo por desenlace la votación de la ley conocida con el nombre de 11 de Enero de 1847.


         Este triunfo que envolvía una medida de salvación pública, entrañaba también un alarde de poder y fuerza del partido liberal. La ley de 11 de Enero, sin embargo, no se fundaba en el principio de la nacionalización de bienes eclesiásticos, sino en el de buscar recursos para la salvación pública en una expropiación sobre determinados capitales.


         Esta ley se reducía en sus principales artículos á lo siguiente:


         Art. 1º Se autoriza al gobierno para proporcionarse hasta quince millones de pesos, á fin de continuar la guerra con los Justados Unidos, hipotecando ó vendiendo en hasta pública bienes de manos muertas al efecto indicado.


         Art. 2º Se exceptúan de la facultad anterior:


         I.	Los bienes de los hospitales y establecimientos de instrucción pública de ambos sexos, cuyos individuos no estén ligados por voto alguno monástico, y los destinados á la manutención de los presos.


         II.	Las capellanías, beneficios y fundación en que se suceda por derecho de sangre ó de abolengo, y en las que los últimos nombramientos se hayan hecho en virtud de tal derecho.


         III.	Los vasos sagrados, paramentos y demas objetos indispensables al culto.


         IV.	Los bienes de los conventos de religiosas, bastante para dotar á razón de seis mil pesos á cada una de las existentes.


         La misma ley disponía que todos los fondos que se recaudasen en virtud de ella, se empleasen en la defensa de la patria, y que el gobierno rindiese cuentas al Congreso de la inversión de dichos fondos, cada seis meses.


         Este golpe al clero, cuyo egoísmo habia causado más de una desgracia á la nación, causó un efecto terrible: como entonces dominaba por medio del confesonario todas las conciencias, como extendía su influencia hasta el sagrado del hogar doméstico en la esposa, en los hijos y las hermanas, fácil le fué hacer una tenaz oposición á la citada ley; pero esta oposición y todos los esfuerzos del clero se estrellaban ante la energía del vicepresidente de la República.


         Uno de los obstáculos que se presentaron al momento, fué que no habia quien quisiese promulgar dicha ley como gobernador del Distrito. Entonces Juárez, que tuvo siempre el raro talento de conocer y utilizar á los hombres, indicó á Farías á un joven regidor del ayuntamiento de México, y que se habia hecho notable en los clubs y reuniones de la época predicando la exclaustración de las monjas y la nacionalización de bienes eclesiásticos. Este regidor que indicó Juárez era D. Juan José Baz, uno de los liberales mas exaltados do aquel tiempo. Farías que conocía bien las ideas y la energía de Baz, siguió el consejo, y la ley fué promulgada en la capital de la República el 11 de Enero de 1847

               [12]

            . 


         A pocos dias se expidió el reglamento respectivo, y el gobierno determinó las cantidades correspondientes á cada diócesis.


         Desde entonces se empezó á consertar una vasta conspiración en contra del vicepresidente.


         El partido clerical se acordó que el general Santa-Anna podía encargarse del mando, y resolvió derrocar á toda costa al reformador de 1833.


         Entretanto el enemigo extranjero Labia penetrado hasta los límites del Estado de San Luis, y el general Scott se presentaba en la rada de Veracruz con una formidable escuadra. La patria estaba en peligro, y triste es decirlo, muy pocos tuvieron en aquellos instantes de suprema angustia, la santa abnegación del heroísmo. El vicepresidente y su círculo buscaban recursos en donde quiera; el Congreso los facultaba para movilizar la guardia nacional

               [13]

            ;  pero el clero conspiraba entretanto para salvar quince millones de pesos en cambio de la perdición de la patria, y los que tanto habían gastado en promover asonadas y en comprar la conciencia de los empleados públicos; aquellos cuyas arcas rebosaban dinero, y que todo lo podían por su influencia y su prestigio, no tuvieron para la patria moribunda, ni un óbolo, ni un momento de compasión, y el dinero que debia servir para defender la independencia, sirvió para cohechar á los gefes de guardia nacional que debían salir en auxilio de Veracruz, bloqueada por el enemigo extranjero, y las monjas cuyas preces debían haberse elevado por las familias sin hogar, por los huérfanos, por las viudas que iba dejando aquella guerra terrible, se ocuparon en bordar escapularios para los trastornadores del orden público, y hubo cobardes que emplearon las armas que les había confiado la nación para su defensa, en asesinar á sus hermanos y en llenar de luto la capital de la República.


         Apenas pueden descubrirse aquellas escenas: la conciencia se indigna, lastímase el alma con el recuerdo de aquellos dias de luto y de vergüenza.


         El clero mexicano, cuya historia se debia escribir con lodo y sangre, quiso salvar quince millones de pesos; quiso vengarse del mandatario recto y justiciero que lo había atacado, y poco le importaba que tuviese que recibir con Te Deums al enemigo de la patria

               [14]

            ;  que tuviese que ver los campos talados, insepultos los cadáveres, las familias muriendo de hambre, y hecha trizas la bandera de la patria, y aunque su conducta hiciese ondear el pabellón de las estrellas en los edificios de México en el aniversario mismo de la independencia nacional. Quince millones de pesos y el deseo de la venganza, pesaban más en la conciencia de aquellos hombres, que la patria, las desgracias públicas y la honra nacional.


         Desde el 26 de Febrero hasta el 21 de Mayo, corrió la sangre en las calles de México, mientras que el ejército americano bombardeaba á Veracruz convirtiéndola en un monton de ruinas.


         Para remediar aquellos males el Congreso llamó á Santa-Anna, quien calmó la ira farisaica del clero haciéndole aceptar libranzas por tres millones de pesos

               [15]

            ,  derogando la ley de 11 de Enero, y suprimiendo la vicepresidencia; pero los auxilios no habian llegado, y Veracruz habia tenido que capitular después de una heroica resistencia.


         Aquel pronunciamiento llamado de los polkos, tuvo su eco en Oaxaca el 15 de Febrero cuando acababan de salir las últimas fuerzas de la brigada León que venia á contribuir á la defensa nacional. Un tal Rubiños, D. Manuel Ruiz y un dominico llamado Fray Margarito Maldonado, se prenunciaron en los conventos del Cármen y San Agustín al grito de Religión y fueros.


         D. Juan Díaz, gefe de la sección que acababa de abandonar la ciudad, se volvió á atacar á los pronunciados, y los hubiera destruido completamente gracias á la audacia del coronel del batallón Guerrero D. José María Castellanos, y del teniente coronel D. Ignacio Mejía; pero inesperadamente mandó suspender el ataque.


         Aquel movimiento revolucionario dejó á Oaxaca sin autoridades y sin mas salvaguardia que la fuerza armada de los bandos contendientes llamados vulgarmente aceites y vinagres.


         El Congreso declaró por mocion de los diputados por Oaxaca, subversivo aquel pronunciamiento

               [16]

             y Juárez salió de la capital con dirección á su Estado después de haber asistido á las sesiones en que la representación nacional restableció modificando algunos de sus artículos, la Constitución federal de 1824.


         Estableciéronse entonces en Oaxaca juntas de los diversos partidos; los liberales, conforme á lo determinado por el Congreso, procuraron restablecer el orden constitucional, y después de un movimiento que estalló el 23 de Octubre, la legislatura vuelve á emprender sus labores. El gobernador constitucional era D. José Simeón Arteaga; pero su falta de prestigio por los recientes sucesos, inclinaron á la legislatura á aceptar su renuncia y á nombrar un gobernador constitucional.


         Los círculos políticos indicaban á varias personas para este puesto; pero los pueblos del estado y la guardia nacional dominada por el coronel Castellanos aclamaban á Juárez.


         La legislatura lo nombró por fin gobernador constitucional del Estado en sustitución de Arteaga, para un período que empezaba en Noviembre de 1847 y concluía el 12 de Agosto de 1852.


         Entretanto la invasión había cruzado sombría y aterradora por los Estados de Veracruz, de Puebla y Valle de México. El enemigo extranjero habia ocupado la capital de la República tras reñidos y sangrientos combates, y el gobierno encomendado á D. Manuel de la Peña y Peña y el Congreso, habían establecido la capital en Querétaro.


         En uno de aquellos combates que precedieron á la ocupación de México por el general Scott, los batallones de Oaxaca rechazaron á las columnas norteamericanas que iban al asalto de Molino del Rey (8 de Setiembre) mas la cobardía de un gefe superior impidió que fuesen auxiliados los vencedores, y la brigada de Oaxaca fué destruida por el enemigo, muriendo su gefe el general León con la muerte de los héroes.


         Este gefe, cuyos errores políticos cualesquiera que fuesen, quedaron borrados con sus eminentes servicios á la causa de la patria, en aquellos momentos en que el ejército permanente huia ante el invasor, mientras se sacrificaba la guardia nacional, era una potencia política en el Estado de Oaxaca, y su heroico fin, si fué una desgracia para la República, libró á sus contrarios en ideas de un enemigo temible por su misma lealtad.


         

            


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Este general, que mas tarde había de pronunciarse contra el gobierno constitucional del general Arista, acabó siendo traidor á su patria y á. sus convicciones. Ya en la vejes fué uno de los regentes del llamado segundo Imperio Mexicano.


            


            

               

                  

                     [10] 

                  Además de Juárez, formaban la diputación de Oaxaca los Sres. Guillermo Valle, Bernardino Carbajal, Manuel Iturribarría, Tiburcio Cañas, Manuel María de Villada, Manuel Ortiz de Zárate, Francisco Banuet y Demetrio Gurmendia.


            


            

               

                  

                     [11] 

                  Ignacio Rodríguez Galvan.


            


            

               

                  

                     [12] 

                  Al estar hablando Juárez y Parías de las dificultades que presentaba la promulgación de la ley de 11 de Enero, en el balcón del baluarte Sur del Palacio Nacional, pasó Baz por la esquina del Mercado. Juárez, que lo vió, se lo indicó A Parías como un hombre capaz de afrontar la situación política de la capital. El vicepresidente que ya lo habia conocido, aunque muy jóven, en anteriores revueltas y sabia que habia sido perseguido por Paredes á causa de sus ideas liberales, lo nombró inmediatamente gobernador del Distrito. — MEMORIAS INÉDITAS.


            


            

               

                  

                     [13] 

                  Febrero 3 de 1845.


            


            

               

                  

                     [14] 

                  Llegó por fin la época de la invasión de los americanos. Luego que el general Scott se posesionó de la plaza de Veracruz, entró en relaciones con el obispo de la Puebla, que era entonces D. Pablo Vázquez, por conducto del cura Campomanes, de Jalapa, y el obispo le dijo: “si me garantizas que serán respetadas las personas y bienes de los eclesiásticos, yo te ofrezco que en Puebla no se te disparará un solo tiro.» Aceptado, dijo el general americano. El obispo, para cumplir su palabra, hizo que sus agentes intrigaran en el Congreso del Estado para que fuese nombrado gobernador el hermano de su secretario D. Rafael Inzunza, y éste, luego que se encargó del gobierno del Estado, pasó una comunicación al gobierno general, en que le decía que no teniendo Puebla elementos con que defenderse, no debía esperarse que aquella ciudad hiciese resistencia al ejército invasor. Hizo más aquel prelado: por su influencia, D. Cosme Fúrlong, que era el comandante general, despachó á Izúcar de Matamoros todo el armamento y material de guerra que habian dejado en la plaza los cuerpos que por allí habian transitado para atacar al enemigo en Veracruz y en Cerro Gordo. El general Santa-Amia, que después de haber sido derrotado en este punto con las pocas fuerzas que habia podido reunir en Orizaba y seis piezas de artillería mal montadas, se dirigia á Puebla creyendo encontrar allí esos restos de armamento y municiones para armar con ellos á la plebe y organizar la resistencia, nada encontró, y tuvo que venirse hasta San Martin Texmelúcan. Esto lo vi yo; lo de la comunicación de Inzunza me lo refirió D. Manuel Baranda, que era ministro de Relaciones.


               El ejército americano entró en Puebla como en plaza amiga, tan sin cuidado, que los soldados formaron pabellón en los portales, y se tiraron á dormir. Se esperaba aquel ejército en Puebla con 5,000 cargas de maíz El general Scott mandó poner guardia de honor al obispo. — ZERECERO.—MEMORIAS, PAG. 74 y 75.


            


            

               

                  

                     [15] 

                  El clero se negó mas tarde á pagar estas libranzas.


            


            

               

                  

                     [16] 

                  El presidente sustituto de los Estados Unidos Mexicanos, á los habitantes de la República, sabed:


               Que el Congreso constituyente mexicano decreta lo siguiente:


               El soberano Congreso constituyente ha decretado lo que sigue:


               Se declara subversivo del orden legal, y contrario á la Constitución federal, el movimiento revolucionario que en el Estado de Oaxaca separó de sus encargos á las autoridades del mismo en Febrero de este año.


               Dado en México, ú 27 de Abril de 1847.—-Joaquín Gardoso, diputado presidente. — Mariano Talonera, diputado secretario.—Francisco Banuet, diputado secretario.


               Por tanto, mando se imprima, etc., etc. Palacio del Gobierno federal en México, á 11 de Mayo de 1847. —Pedro María Anaya.—A D. José M. Ortiz Monasterio.


            


         



OEBPS/media/bdh0000104315.png
Vida de Benito Juarez
Gustavo Adolfo Baz

BIBLIOTECA
NACIONAL _
DE ESPANA

9
BNE

Financiado por
la Unién Europea

NextGenerationEU

b, Plan de Recuperacion,
ol Transformacion
+0 W\ y Resiliencia






OEBPS/media/bdh0000104315_portada.png
Jusis daragug,

DE

VIDA

| fBENITO JUAREZ

or

: i
| GUSTAVO BAZ 1

... Non tamen pigebit, vel inoohdita sorud voce,

‘memmoriam prioris servitatis a testimoptum presentium

bomorum composuise. i
AT, Vids do Agriot.

MEXICO .
|| caSA EDITOBIAL Y AGENOLA DB PUBLIGACIONES DI ENRIQUE CAPDEVIELLE Y Cy |

MDEGOLXXLY.






OEBPS/media/bdh0000104315_img_01.png





